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POR ALBERTO FERRER SOLER 
Las sierras qiie circiindan por el norte la comarca del Panadés constituyen un pa- 
raje extraordinariamente fecundo en Iiallazgos prehistóricos. Las calizas triásicas y eocé- 
nicas que integran estas montañas, dan con frecuencia lugar a la formación de simas, cuevas 
y abrigos, lo cual, unido a la existencia de ciertas vetas silíceas y metalíferas, a la abun- 
dancia de manantiales, exuberante vegetación y valles fácilmente cultivables, fueron un 
poderoso motivo de atracción para el hombre primitivo. 
Una de estas cavidades se abre al mediodía del pueblo de Pontons, sobre el camino 
carretero que guía hacia la ermita de Sant Joan de la Muntanya, en la mitad aproximada 
de su trayecto y en el extremo superior de la segunda hondonada que este recorreI1 paraje 
que la gente del lugar conoce por partida o tierras del Batlle-ve11 (Baile o alcalde viejo, 
en castellano), puesto que pertenecen de antiguo a una familia de Pontons conocida por 
este apodo. 
El paraje en cuestión está integrado por calizas y margas dolomíticas del Triásico 
superior o de K e ~ p e r . ~  La vegetacibn es abundante, consistiendo especialmente en pinos 
que, alternando con alguna enc'na, cubren la mayor parte del monte. 
La cueva está formada por una amplia sala de contorno más o menos oval, pero 
con uno de sus extremos prolongado (fig. 1); sus dimensiones máximas en ambos sentidos 
son 7 y 4 metros. La boca (lám. 1, a) es un espacio rectangular de 2'10 x 1'50 m., orien- 
tada hacia levante y abierta en la parte superior de la pared de la cueva, de manera que 
primitivamente para entrar en ella era preciso salvar un desnivel de 2'50 m. 
Su descubrimiento como estación prehistÓr:ca se debe a don Anton'o Masanell, 
autor de otras muchas exploraciones arqueológicas en la comarca, cuyos materiales se guar- 
dan en el Museo de Villafranca del Panadés. La excavación se inició en agosto de 1947, 
1. Mapa de España del Instituto Geogrdfico y Catastral. Escala I : 50.000. Hoja n.n 419, Villafranca del 
PanadEs. Coordenadas ~cogrdficas : 5" 12'30" long. este y qroz4'38" lat. norte. 
2. J.  ALMRRA y 15. IJROSSA, Mapa geológico y topo~vdfico de la provincia de Barcelona. Región trrcrrn 
o del rlo Foix y La Llncrtnn, Barcelona, 1900; M .  FAURA Y SANS, Servri del Mapa geolbfiic de Calnlzrnya. Expli- 
cació de Ia /zrlla n.O 34 : T7ilnfrancn del PrnedPs. Barcelona, 1922, págs. 38-40. 
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con un corto número de sesiones, que luego, en distintas épocas, han sido continuadas hasta 
mayo de 1950, en que se dió por agotado el yacimiento. Los trabajos han sido ejecutados 
por los señores Masanell y Manuel Peitabí, con la colaboración de otros aficionados de Villa- 
franca. 
Cuando su descubrimiento, la boca de la cueva aparecía en gran parte obturada 
por una pared de piedras puestas en seco, posiblemente obrada durante la última guerra 
civil, durante la cual sirvió de refugio a diversos persegiiidos. El yacimiento tenía un 
espesor de 2'30-2'50 m., llegando, por consiguiente, hasta el nivel de la boca, que, como 
queda indicado, se abre en un plano superior al del suelo natural de la cueva. 
. . .  . . . . . . . .  
1:ig. r .  - Planta y secrihn (le la cuera tlel Ratlle-rell. 
E n  tiempos históricos la cavidad ha  estado sometida a una intensa humedad, cuya 
ncciGn perdura todavía en nuestros días, particularmente en las ¿.pocas lluviosas, habiendo 
dado así lugar a la formación de una compacta capa estalagmítica qiie ocupaba toda la 
mitad interior de la cueva, capa que a veces alcanzaba hasta 90 cm. de espesor. La exca- 
vaciGn h a  sido, por consigiiiente, extremadamente penosa, puesto que la masa caliza apri- 
sionaba una gran parte clel yacimiento prehistórico, dificultando con ello la extracción del 
material, hasta tal punto, que incluso parece indudable que entre los trozos 'calizos no di- 
siieltos habrán quedado algunos objetos. Sin embargo, por debajo de esta corteza la exca- 
vación ha podido efectuarse con toda comodidad, al igual que en la mitad anterior de la 
cueva. 
11. MATERIAL ARQUEOLÓGICO 
La cueva del Batlle-ve11 fué utilizada por el hombre primitivo con fines exclusivamente 
sepulcrales. En ella debieron inhumarse unos quince individuos, cuyos restos óseos han 
aparecido en el mrís completo desorden, tanto por lo que respecta a orientación como a 
niveles, y ademrís muy fragmentados, debido al estado de remoción en que se halló el ya- 
cimiento y a que una buena parte de los mismos estaban incrustados en la masa estalagmí- 
tica a que aludíamos en el epígrafe anterior. Por análogas razones la cerámica se recogió 
tambicn en pequeños fragmentos, dado lo cual su reconstrucción se hace difícil. 
La capa arqiieológicamente fértil presentaba un espesor de unos 2 m., superponién- 
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doce a ésta un nivel más reciente de 50 cm., en el que los hallazgos fueron escasos. La 
remoción que imperaba en el yacimiento data seguramente de muy antiguo, tal vez de los 
mismos tiempos prehistóricos, pues parece probable que a cada enterramiento precedió 
una limpieza parcial de la cueva, arrinconándose con tal motivo, y sin el menor cuidado, 
los restos de las inhumaciones anteriores. En época romana y luego en la Edad Media 
la cueva fué nuevamente visitada, esta vez por los buscadores de tesoros, pues entre el 
material prehistórico se ha recogido un botón de vidrio pintado, algunos fragmentos de 
cerámica romana de tipo corriente y además dos vasos de pasta gris, elaborados a torno 
y de forma esférica, ambos de típica manufactura medieval, pues cerámicas análogas las 
hemos recogido en las casas de época condal catalana existentes en Ole rd~ la .~  
Veamos ahora el material descubierto, empezando por los objetos de piedra, para 
continuar luego con los de hueso, metal y cerámica, así como con el estudio de los huesos 
humanos y de animales. 
*-------- ' 
I I  
Fig. 2. - Puntas de flecha (le silex de la cueva del Batlle-vell. 
Material de  piedra. - Entre el instrumental lítico figuran en primer lugar cinco pun- 
tas de flecha, cuyo detalle es como sigue: 
Fig. 2, I : Fragmento perteneciente a la mitad inferior de una punta de forma lan- 
ceolada, de sílex marrón y talla bifacial muy cuidada. Mide, en su estado actual, 36 por 
17 mm. 
Fig. 2, 2 : De forma triangular, con pedúnculo y aletas, cuyos extremos faltan por 
rotura. Es de sílex gris, talla bifacial muy fina y mide 32 por 22 mm. 
Fig. 2, 3 : De forma lanceolada, sílex blanco con pátina brillante y talla unifacial 
bellamente retocada. Mide 42 por 13 mm. 
Fig. 2 ,4 : De forma lanceolada, faltándole por rotura la parte inferior. Sílex gris con 
manchas parduzcas y talla bifacial hábilmente retocada. Mide el fragmento 35 por 16 mm. 
3. Cerámica de la misma especie ha sido hallada, según comunicación de don José Colominas, en cier- 
tas sepulturas de tejas que rodeaban las iglesias románicas de Tarrasa; en los silos inmediatos al sepulcro 
romano de Boades; en la necrópolis de Sant Marcal d'Artés y en muchas otras localidades de Cataluña. Su 
datación oscila en todos los casos entre los siglos IX y XIII. 
b 
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Fig. 2, 5 : De forma romboidal, faltándole, por rotura, su extremidad. Sílex pardo 
acaramelado con manchas grisáceas y labor bifacial extremadamente cuidada. Mide 71 
por 20 mm. 
Siguen en importancia a estas piezas cuatro puntas de flecha de filo transversal, todas 
bellamente elaboradas sobre hojas de sección triangular o trapezoidal. El ejemplar de 
la figura 3, t ,  de 25 mm. de longitucl, es de forma triangular, con el filo normal muy agudo, 
mientras que el oblicuo parece obtenido mediante dos golpes cle lascado; el sílex empleado 
es de tonalidad marrGn y p:itina brillante. Las tres puntas restantes (fig. 3, p, q, S )  miden 
20-21 mm. de longitud y son de sílex pardo, con fuertes manchas grises, excepto el cjem- 
plar S, que es de sílex rosado translúcido. El filo transversal aparece en todas ellas cui- 
dadosamente tallado mediante finísimos retoques. 
Las puntas de filo transversal, consideradas por algunos como elementos de hoces, 
al igual que los trapecios microlíticos, por m i s  que esta hipótesis nos parece inverosímil. 
constituyen en Cataluña un instrumento bastante raro. En Cogul, junto al abrigo de las 
pinturas rupestres, se ha  recogido un ejemplar cle tosca elaboración asociado a una indus- 
tria calificada por Almagro como de ((aspecto epip;lleolítico, pero ya dentro elel Neolítico)).4 
Otros ejemplares parecidos han sido señalados por S. Vilaseca en los talleres de superficie 
del Priorato5 y m i s  al sur, dentro ya de la regi6n valenciana, por M. Pallarés, en las cue- 
vas de la Popa y de la Rabosa, ambas en el valle de la Valltorta, de Albocácer, cerca de 
los famosos abrigos pintados, de los cuales parecen  contemporáneo^,^ así como por L. Peri- 
cot, en el nivel superior, neolítico, de la cueva de la Cocina.' Siret los recogió también 
en el poblado de El GarcelR. 
Originados los microlitos geométricos a lo largo del Mesolítico, sil perduración en los 
períodos siguientes es cosa segura. Vilaseca incluye así, pues, en el c(eneo1ítico)) a la mayor 
parte de siis hallazgos prioratenses, especialmente aquellos en que los bordes aparecen 
cortados en aristas o biseles. A un momento todavía más avanzado pertenecen asimismo 
ciertas puntas de filo transversal halladas en la necrópolis de Caldas de Monchique (Algarve)," 
cuya datación dentro del Bronce 1 parece bastante firme. A una etapa igiialmente avanzada 
creemos deben pertenecer los cuatro ejemplares de Pontons, ya que sil tknica, extraor- 
dinariamente perfecta, delata una relativa modernidad. 
Como puntas de flecha podemos todavía clasificar dos lascas triangulares (fig. 3, o, Y ) .  
La primera es de sílex marrón translúcido, faltríndole por rotura su extremidad, con lo 
cual su longitud es de 37 mm. El otro ejemplar es de sílex rosado con la punta agiidizada 
mediante dos amplios planos, mientras que la parte inferior aparece sin trabajar. 
La industria de hojas la tenemos, en cambio, representada en la cueva sepulcral 
de Pontons, singularmente por las piezas de la figura 3, a-h, toclas de sílex blanco con vetas 
4. M A R T ~ N  ALMAGRO,  LOS problrmas drl Rfiifialeolitico y Mesolitico en Esfiaiin, en /Imfitrrins, VI,  1944, 
pagina 32, fig. 32. Los materiales fueron piihlicndos por vrz primrrn por P. R o s c i r  G I M P E R A  y J .  COLOMINAS, 
Pinturas i g.rarfats rufiestvcs, en Anuavi IICC, VI I ,  1921-26, pAg. 20, fig. 39. 
5. SALVADOR VILASECA, Los prqt~riios rrtvanchets~) y puntas de flrcha dr filo Ivnnst~rrsnl de los talleves de 
silex del Bajo Priovafo (Provincia de Tavvagona), en A .  M .  S. E .  A . ,  XVI,  1941, págs. 106-28. 
6. M. ALMAGRO,  09.  cit.,  figs. 11 y 12. 
7. LUIS PERICOT, La curva de la Cocina (Dos Aguas),  en Arch. Prrh. Lcri., 11, 1946, piig. 13. 
8. E. y L. SIRET, Las fivimeras edades del metal en el Sudeste de Rsfiaíta, Barcelonn, 1890, 1Bm. 1. 
9. A .  V I A N A ,  O .  DA VEIGA FERRKIRA y J .  FORMOSINIIO, hrecvdpolis dc las Caldas de nionchique, en 
A .  E. Avq., XXII, 1949, p?g. 307 y fig. 14. 
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grises, salvo el ejemplar g, que es una gran lasca de sílex rosado y perfil curvo, al igual que 
la pieza siguiente. 
Completan el ajuar Iítico un núcleo piramidal de sílex gris con vetas blancas, en el 
cual se perciben claramente las huellas de las hojas extraídas (fig. 3, n); un percutor esfe- 
roidal de sílex rosado, imperfectamente labrado y conservando parte de la corteza del nó- 
dulo de donde se obtuvo (fig. 4, 3); un fragmento de hacha de basalto de labor picada y 
sección elipsoidal (fig. 4, 4) y, por Último, treinta y dos esquirlas o piezas atípicas de sílex, 
algunas, al parecer, con retoques intencionados, pero sin conseguir jamás piezas de tipo- 
logia determinada. 
Pig. 3. - Hojas y nficleo de sílex, colgante y cuentas de collar de la cueva del Batlle-vell. 
Hueso. - Integran el material de hueso hallado en la cueva los siete punzones repro- 
ducidos en la figura 5 ,  todos incompletos, excepto el primer y el tercer ejemplar. La 
extremidad aparece en todos cortada a bisel. 
Cuentas de collar. - Mención especial, entre los materiales de piedra y concha, mere- 
cen las cuentas pertenecientes a collares o brazaletes, muy interesantes por su variedad, 
aunque escasas en número, dadas las condiciones que presidieron la excavación del yaci- 
miento. 
Tenemos, en primer lugar, dos cuentas discoidales perforadas de muy fina labor. 
Una de ellas (fig. 3, Iz) es de calaíta, y mide 10 mm. de diámetro por 3 de espesor o altura. 
La otra pieza parece ser de esteatita o piedra ollar, de tono verde-negruzco y 8 mm. de diá- 
metro por 2 de alto (fig. 3,l). Otras dos cuentas fueron obtenidas de vértebras de pez; 
su diámetro es de 6 mm., mientras que su espesor resulta apenas perceptible. Merecen, 
asimismo, citarse : una cuenta sobre concha, de perfil alargado, con las aristas finamente 
redondeadas (fig. 3, j); un colgante formado por una valva de concha perforada por su 
vértice (fig. 3, i), y, finalmente, un dentalium de 19 mm. 
Es éste tal vez el conjunto más interesante que ha proporcionado la cueva del Batlle- 
vell, pues las cuentas de collar diminutas obradas en esteatita, calaíta o en vértebras de 
pez y dentaliums son en Cataluña bastante escasas y siempre relacionadas con la cultura 
pirenaica. En 1922, Philippe Héléna fué quien primero las descubrió, en una cueva del 
16 
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macizo de La Clape,lo y poco despu6s en algunos otros lugares, incliiso iin dolmen de las 
cercanías cle Narbona. En España, Serra Vilaró las ha hallado en un megalito de Rescarán 
(Cerdaña),ll donde acompañaban a un vaso de asa de botón datable dentro una fase avan- 
zada de la Edad del Bronce.12 Más recientemente, cuentas análogas han sido halladas en 
el Cau de 1'Olivar d'en Marga11 (Montgrí),13 en la galería cubierta de Torrent (Ampurdán),l4 
en un dolmen de la Plana de Vich (Caixa del Moro, Castellcir),15 en la cueva sepulcral de 
Aigües Vives (Rrics),16 y más al sur, sobre la orilla derecha del Llobregat, fuera, por tanto, 
del ámbito propio de la cultura megalítica, en las cuevas sepulcrales de La Masia (Torre- 
lles de Fo&)l7 y Cau d'En Serra (I- 'icamoix~ns)~~ y últimamente en la cueva Cassimanya 
(Begues),l"as tres, además, con una rica colección de puntas foliáceas en todo semejantes 
a las que encontramos en el yacimiento de pon ton^.^^ 
Metal. - En la cueva del Batlle-ve11 el metal lo tenemos representado por las si- 
guientes piezas (fig. 6): 
I. Fragmento perteneciente a la extremidad superior de una Iioja de puñal de 
bronce, posiblemente de forma triangular y punta roma. El borde superior presenta un per- 
fil curvo, así como dos agujeros para sujetar la empuñadura de madera. Existen, además, 
otros pequeños fragmentos de metal oxidado, que posiblemente corresponden al cuerpo 
de la hoja. 
Este tipo de hojas de bronce son muy frecuentes en las estaciones argáricas del sud- 
este, pero en Cataluña, donde las influencias argáricas llegan muy débilmente, resultan 
muy escasas. Un ejemplar de 85 mm. de longitud fué hallado en la cueva panadesense 
del Mas Vila (Santa Maria de mi ralle^,)^^ junto a cerámica carenada con surcos acanalados 
de tipo Iiallstáttico, y luego en la comarca de Solsona, otro ejemplar de 50 mm. en la cueva 
cepulcral de Aigües Vives, con cerámica campaniforme y material pétreo de aspecto pire- 
naico. 
2. Una piinta de flecha de bronce, de forma lanceolada con largo pedicelo, apla- 
nada y filo cortado, a bisel. Su longitud, 52 mm. y 14 su anchura máxima. 
10. PIIILIPPE H ~ L ~ N A ,  Lrs pltir petilrs perles &S ossttaivrs rndolithiques du 5'0s-langrwdoc, en A F A S ,  
hlontpellier, 1 ~ 2 2 .  
11. 1. SERRA VI LAR^, Civilthnrid megalltica a Catnlunyn, Soisona, 1927, págs. 306-14. 
1 2 .  J.  A ~ A L U Q U E R  DE MOTES, La revdmica con asas dr afiéndzce dr bofdn y rl final de la cnlliivn megn- 
líttca del nordrslr de la Prninszcla, en Ampzirzas, Iv, 1942, pAgs 171-88. 
13. 1,rirs PERICOT. Czd~vas ~rfitcirrn~rs drl nfontgri, en Amfizivins, I ,  1 ~ 3 9 ,  págs. 1 2 0  y 128. 
14. Lvrs I'I~RICOT, Nuevos i~nlfnsgos rn la gnlrvia czihzevta de Tovrent, en Ampr~rtaí .  VII-VIII,  1945-46, 
página 324. 
15. J .  de C. SERRA RÁFOLS, Se~zikvrs  mrgalltics del grup de la plana de Vic. en Anuari IEC.  VIII, 
1927-31, pZg. 12. 
16. J .  SERRA VI LAR^, El vas camfianifovme a Cntalrtnyn i lrs rovrs srpulcvals cnrolitiqurs, Man- 
rcsa, 1923. 
17. A. I~ERRER y P. GIRG, La colrccidn pvehistdvica del Museo de Villafranca clt.1 Panadt?~, en Ampuvias, 
\', 1943, págs  191-193- 
18. SALVADOR VILASECA, El Cazc d'en Serva, en Ampurias, TI, 1940, pág. 152. 
19. 1'. G I R ~  ROMEU, Nuevos hallazgos avqueoldgicos en el Panadés, en Ampurias, IX-x, 1947-48, pági- 
nas 263-65. 
20.  1.0s problemas relacionados con las cuentas de collar diminutas han sido e~tudiados por el doctor 
I'ERICOT en los siguientes trabajos : Sobre algztnos objetos de ovnamento del Eneolitico del Este de Espaiia, en 
i lnu.  C .  1:. Avciz. 5'zbl. Avq., l f om.  MéI., 111, 1936, p8g. 140, y luego Sobre las cuentas de collar dimrnutas, 
en Ampurias, vil-VIIT, 1945-46, págs. 375-79. 
21. A. FERRER y P. GIRÓ, Op. C I ~ . ,  pág. 195. 
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Las puntas de espiga alargada son asimismo frecuentes en las estaciones argáricas. 
Sin embargo, en Cataluña, el único ejemplar conocido procede del nivel superior de la cueva 
de El  pan^,^^ en la misma cuenca del arroyo de Pontons, a 3 km. en línea recta del Batlle- 
vell, en cuyo lugar le acompañaba cerámica carenada de paredes lisas, junto con otros obje- 
tos de bronce. 
3. Una cinta de bronce, parte tal vez de un brazalete. de ancho desigual y sección 
rectangular; mide el fragmento conservado 28 mm. de longitud. La cueva de El Pany, 
entre otras, ha dado cintas metálicas parecidas. 
Pig. 4 .  - I, fragmentos pertenecientes a una tinaja adornada ron relieves (1  : 3) ; 2 ,  fra~metitos 
de un raso tronco-cónico (1 : 3'5) ; 3,  percutor esferoitlnl (le síles (1 : 3) ; 4 ,  Iiaclia (le I~asalto ( I  : 2 ) .  
Cerámica. - En el estudio de la abundante cerámica que ha proporcionado la exca- 
vación cle esta cueva sepulcral cabe distinguir la siguiente clasificación tipológica : cerá- 
mica lisa, cerhmica con relieves y por último cerámica ornada con incisiones. 
C e r á m i c a 1 i S a . - La mayor parte de los fragmentos recogidos presentan la 
superficie, en una y otra cara, completamente lisa. Entre esta cerámica ha siclo posible 
individiializar por lo menos diez vasos, de los que sólo uno ha podido reconstruirse íntegra- 
mente. Es éste un casquete hemisférico (Iám. r, 4) hecho a mano, como toda la cerámica 
prehistórica hallada en la cueva, de superficie rugosa y pasta parduzca de buena arcilla; 
su diámetro, 205 mm. por 80 su altura. Análogo perfil ofrecen unos fragmentos pertenecien- 
tes a un vaso de pasta bien elaborada, superficie porosa, paredes finas y coloración siena 
(fig. 7, e) .  
Entre los vasos de pequeñas dimensiones tenemos un fragmento de grosor y superficie 
muy desigual (fig. 7, c), aunque de inmejorable coccibn, perteneciente, al parecer, a una 
22. M A R T ~ N  GRIVE, S .  F . ,  L'esqidevda de Ie.7 Roqi~es d'EI Pany (PenedPs), en Antravi I E C ,  vrrr, 1926-31, 
pagina 24. 
vasija ovoicle de escaso diámetro (8-10 cm.); otros fragmentos de pasta negruzca muy ali- 
cada, correspondientes tal vez a clos vasos hemisféricos de borde abierto (fig. 7, a, d ) ,  y, 
por último, diversos trozos pertenecientes a un vaso carenado de finísima arcilla, de color 
negro lustroso y superficie bruñida (fig. 7, b). 
A vasos de mayores dimensiones pertenecen los perfiles de la figura 8. El pri- 
mero corresponde a una tinaja de pasta esponjosa, con abundantes impiirezas, gris de tona- 
lidad, pero con las superficies alisadas y recubiertas mediante una tenue capa de barro 
amarillento. E1 siguiente perfil pertenece a un vaso troncocónico, de pasta grosera, con 
impurezas, negruzca de tonalidad y con ambas caras cuidadosamente pulidas; a 55 mm. 
0 ,o < m  
del borde bucal se abren iin par de agujeros (fig. 4, 2) 
b 1 ~ ~ . * , 4 * . ,  para siistentarlo por medio de una cuerda. 
A iin vaso cle notables dimensiones, aunque de 
forma indeterminada, debieron pertenecer también cuatro 
fragmentos elaborados mediante una pasta de mala coc- 
ción, de tono rojo-amarillento, cuyas siiperficies presen- 
tan la particularidad de conservar las impresiones de los 
tejidos, posiblemente cle esparto, en que fueron moldii- ¡ raclos. detalle éste ya ol~servado en cerámicas de muchas 
estaciones catalanas de la Edad del Bronce (Salomti, 
1 ,  
a S Escornalbou, Cartanyrí, El Pany, Montserrat). Esisten 
también fragmentos de cerámicas bruñidas o de siiper- 
I:ix. .5 - Piiiizorirs (le liiirso Iiallntlos ficie muy lisa, los cuales pertenecen a vasos de formas 
<xii In riievn sel , i i~cra~ (le i>oritoiis. asimismo desconocidas. 
En cerániica de paredes lisas está también elabo- 
rado un disquito perforado (fig. G ) ,  de pasta amarillenta y 35-38 mm. de dirímetro. Discos 
semejantes (a veces obrados en pizarra) los lialló Siret en ciertas estaciones del mediodía 
de la Península (La Gerundia, El Argar, El Oficio). Se encuentran también en el Neolí- 
tico de traclición capsiense del Norte de Africa, así como en Egipto desde el Neolítico hasta 
el fin del período predinástico y en Maacli.2'. Para ciertos autores estas piezas eran tapo- 
nes, y las han comparado con un tipo de tapadera aun usada por los negros del Siidin, 
haciendo pasar una cuerda por el agujero para destapar el vaso. Sin embargo, otros creen 
qiie se trata de fusayolas o ponclus de telar.24 Ambas hipótesis parecen verosímiles, 
aunque personalmente nos inclinamos por la última. 
C e r rí m i c a c o n r e 1 i e v e S . - A la cerámica lica le sigue en importancia, por 
su volumen, la decorada con motivos plásticos consistentes en cordones en relieve o protii- 
berancias en forma de pezones. 
El más notable ejemplar de esta especie es un gran vaso ovoide cle tono negruzco 
23. Un disco semejante, aunque obrado en pizarra, ha sido recogido en el Barranco del Picarany (Al- 
mostcr. Campo <le Tarragona); vease S. VILASECA. La industria del sltex a Catalunya. Lrs rstacions tallrvs dpl 
I'riornt i exlrnsions, Reus, 1936, fig. 1 3 3  Por otra parte, don Pedro Giró nos comunica liaber hallaclo un 
disco <le este tipo, en barro cocido, en un silo del poblatlo prerromano de Mas Castellar (Els Monjos, l'ened+s); 
su fecha oscila alrecle<lor del siglo I V  a .  J .  C., lo cual demuestra la larga perduración que tiivieron estas 
piezas. 
24. La bibliografia sobre esta ciiestión puede verse recogida por MART~N ALMACRO, Pr~historia del 
hTortp dp A frica y del Sdhnrn Est>a?lol. Barcelona, 1946, p5.g" 64 y 73. 
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y pasta esponjosa con piedrecillas molidas, para evitar que la cocción lo requebrajase. La 
superficie aparece ornada mediante una línea de pezones paralelos a la boca y algo más 
abajo, un cordón de sección triangular del cual parten verticalmente una serie de cordones 
que, cerca de la base, se reúnen alrededor de un circulo también a relieve, el cual a su vez 
tiene otro aro concéntrico (figs. 4 y 8 c). 
A vasos de menor tamaño pertenecen los perfiles f ,  R y h de la figura 7. El pri- 
mero corresponde a una vasija de pasta rojiza bien elaborada, la cual, como único adorno 
(al menos a juzgar por el fragmento que poseemos), pre- 
senta junto al borde de la boca un cordón de  sección ,. 
redondeada. El segundo perfil es el de un vaso de pasta i 
gris y superficie rugosa, ornado cerca de la boca mediante t 
una serie de pezones. El último perfil pertenece, en cam- \ 
bio, a una vasija de barro amarillento de espesor y super- ; 
ficie muy desigual y ornado mediante un pequeño cordón 
aplicado que corre paralelamente al borde. I  
C e r á m i c a  incisa . -Const i tuyeelgrupomás 
interesante que ha proporcionado la cueva, a pesar de f 
reducirse a sGlo dos vasos, cuya descripción es como sigue: I , : . 
1 Lám. r, 2 : Vaso de forma troncocónica de 115 mm. I 
de alto por 190 de diámetro bucal. Está elaborado en 
arcilla de buena cocción, superficie rugosa y tonalidad 
I I C >  i;,. !',,,,16; .,5  :; , !, ! 
siena. Sil decoración, estampada a manera de faja a lo ; , ,',:,(;>, 
largo de su cara externa, consiste en siete líneas horizon- \ 1 , " , ,' I l .  1 ' l 1 , tales finamente incisas, entre las ciiales se intercalan ; I , I 
grupos de líneas oblicuas dispuestas a manera de iin ta- 
',, , 
blero de damas. 
: w  
Vasos troncocónicos 10s han proporcionado nume- 1:ig. 6. - Fragmento de bronce ver- 
rosas cuevas catalanas de la  dad- del Bronce (Arboli, ' , U ~ e ~ ~ f l ~ , I ~ ~  ~~o~t'a":i$:~; 
Escornalbou, Salomó, Cartanyá), aunque casi siempre de Ironce ; disco de cerhmicn taladrado 
superficie lisa o con relieves. En cuanto al motivo orna- 110r SU centro. 
mental, tampoco resulta nuevo en el marco de la cultura 
del vaso campaniforme, puesto que incisiones parecidas se encuentran en ciertos megalitos 
de S ~ l s o n a , ~ ~  en las cuevas de Escornalbou2~ y Car tan~á ,~ '  y especialmente en las galerías 
de Puig-ses-Lloses (Folgaroles) y Puig Rodó (LJEstany),2* la primera con cerámica de formas 
carenadas, y con objetos de metal la segunda. Fuera de Cataluña esta clase de incisiones 
aparecen en El Argar, entre los contados vasos incisos que proporcionó su excavaciÓn,29 en 
Palmella,so San Isidro (Madrid),SL etc. 
25. J. SERRA VILARO, op. cit., fig. 115, n.O 14. 
26. J. SERRA VI LAR^, I~scornalhou prehistdric, Escornalbou, 1925, Iám. xrrr, figs. 2 y 5. 
27. SALVADOR VILASECA, La cova del Cartanyd, en Butll. Ass.  Cat. Anlrop., IV,  1926, lbm. x. n.o 8. 
28. J.  COLOMINAS y J. GUDIOL, Sepukres megalltics de I'Artsetdnia, en Quad. d'Estudi, xv,  n." 57, Barce- 
lona, 1923. 
29. E. y L. SIRET, op. cit.. Iám. VII, fig. 10 del texto. 
30. A. DEL CASTILLO, La cultura del vaso campaniforme, Barcelona. 1928, lám. xxxrx, n." 2. 
31. A. DEL CASTILLO, op. cit., lbm. XXII, n.o 3. 
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Lám. I, 3 : Vaso de perfil carenado, de pasta negruzca finamente laborada y decorado 
mediante las incisiones características del vaso campaniforme. E1 motivo ornamental con- 
siste en una estrecha faja lisa junto al borde de la boca, y luego, ocupando la mayor parte 
del campo superior, un ancho zigzag delimitado por dos líneas paralelas de trazo continiio, cii- 
yos triángulos extremos se rellenan mediante líneas horizontales de piinteado; por debajo (le 
esta composición siguen dos líneas horizontales entre las cuales se intercalan dos hileras 
de puntos incisos de trazo vertical; la mitad inferior del vaso aparece excliisivamente ocupada 
por una estrella, cuyos triángulos externos se y[\q.[f rellenan con las incisiones de punteado notadas en la parte superior. Los motivos que decoran este vaso tam- 
... poco son nuevos en CataluÍía. Cenefas en zig- 
t;.. zag aparecen en ciertos fragmentos del sepul- cro megalítico de Puig-ses-Lloses,Ja así como 
en las cuevas de Salamó,JWartany;í" y El 
1:ig. 7. - Talla de perfiles (le los rasos tnBs panY.35 el resto de ~~~~ñ~ ofrecen pequerios Iialla(1os en  la cuera <le1 Ratlle-rell. 
(A r / j  tic sil tamario, aprosimndamente.) loga ornamentación ciertos vasos de C a r m ~ n a , ~ ~  
Cilos,37 Somaén," etc., mientras que los trián- 
gulos rellenos de puntos suelen también darse en mayor o menor abundancia en todos los 
grupos de cerámica campaniforme de la Península. 
Hllesos h~dmanos. - Dadas las razones expuestas al principio, los restos óseos apro- 
vechable~ para el estiiclio se rediicen a un sólo cráneo, con su correspondiente mandíbiila 
(Iám. II) ,  ambos aun incompletos, piies faltan por rotura las partes siguientes : la totalidad 
de la base con el esfenoides, el paladar y parte del occipital, aunque llega a marcarse el 
opistio; la parte anterior del temporal izquierdo; casi la totalidad del derecho con la extre- 
midad inferior del parietal; la nariz con el etmoides y parte cle la órbita izquierda, y por 
último, la mitad superior de la rama izquierda del maxilar, junto con iina buena parte de 
su base. lo cual nos priva clel gonio. 
Visto de perfil, la frente aparece siiavemente hechada hacia atrás, con la glabela 
apenas sin diferenciar. Se observa un mayor abiiltamiento del parietal derecho, con efec- 
tos hasta el occipital y en menor grado, hasta el temporal. Las suturas de la bóvecla apa- 
recen bien solcl.~das, aiinqiie perfectamente visibles. Los arcos siiperciliares, mrís aparen- 
tes en el centro, están aplanados y borrados hacia los extremos. La clentición es completa, 
aunque faltan por rotura : en la mandíbiila superior, los incisivos, los caninos y dos molares; 
en la inferior, los incisivos y dos molares; es de notar que originariamente la mandíbula 
inferior tuvo sólo tres incisivos. El buen estado en que se hallan las coronas de las piezas 
dentarias, así como el aspecto de las siituras craneales, parece indicar qiie este cráneo per- 
32. COLOMINAS y GUDIOL,  op. cit., Iám. vrrr ,  n.n 2. 
33.  A.  n e L  CASTILLO, op. cit., IAm. LXII, n." r .  
34. S. VILASECA,  La cozta del Carlanyd, Iám. I X .  
3.5 G R I V E ,  op. cit., fig. 53. 
30. A .  DEL CASTILLO, op. cit., IAm. VI ,  n.R 5 y r r ;  v r r ,  n.n r ;  vrrr ,  n.R 7 n 4; r x ,  n.O 1. 
37. A .  n E L  CASTILLO, op. cit., Iám. x x v r r ,  n.O 5. 
38. A .  DEL CASTILLO, op. cit., IAm. XXXII ,  n.R 1 1  y 1 4 ,  y x x x r r r ,  n.8 I ,  r r  y r g .  
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teneció a un adulto de temprana edad, y posiblemente de sexo masculino, segtín tienden 
a indicar las bien marcadas impresiones musculares que por el interior se observan, singular- 
mente en el frontal y el occipital, así como el relativo espesor de los huesos que integran 
la calvaria. Por Último, insertamos las mediciones que han podido tomarse, con los índices 
que de las mismas se derivan. 
M m Mm 
. . . . . . . . . . . . .  Longitud máxima.. . . . . . . . . . . . . . . . . .  181 Anchura interorbitaria.. 22 
Anchura máxima . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  148 Altura orbitaria.. 3 2 
Distancia glabelo-lanibda.. ........... 172 Altura biorbitaria.. ................. 97 
Distancia nasio-lambda.. . . . . . . . . . . . .  179 Altura nasio-alveolar.. . . . . . . . . . . . . . .  70 
Distancia glabelo-infaca.. . . . . . . . . . . . .  174 Anchura bigoníaca. . . . . . . . . . . . . . . . . .  95 ' 
................. Distancia nasio-iniaca.. . . . . . . . . . . . . . .  170 Altura de la sinfasis 32 
................ Altura opistio-bregma. . . . . . . . . . . . . . .  159 Altura de la rama.. 60 
Altura auriculo-bregma izquierda.. . . .  138 Anchura de la rama ................. 32 
Altura auricular máxima.. ........... 142 
Anchura frontal máxima.. ........... 117 I n d i c e s  
Anchura frontal mínima. ............ 104 
Anchura biastérica. . . . . . . . . . . . . . . . . .  I 22 Cefálico. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8 1 ' 7 ~  
Circunferencia horizontal.. . . . . . . . . . . .  525 Auricii!o-longitudinal . . . . . . . . . . . . . . . .  76'24 
. . . . . . . . . . . . . . . . .  Arco sagita1 total.. . . . . . . . . . . . . . . . . .  377 Aurículo-transversal 93'3 1 
Arco sagita1 frontal.. . . . . . . . . . . . . . . .  134 Transverso fronto-pariet al.. . . . . . . . . . .  70'27 
Arco sagita1 parietal.. . . . . . . . . . . . . . . .  128 Transverso frontal.. . . . . . . . . . . . . . . . . .  88'88 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Arco sagita1 occipital.. . . . . . . . . . . . . . .  115 Corona1 parietal.. 79'05 
. . . . . . . . .  Cuerda frontal.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  I 16 Transverso parieto-occipital. 82'43 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Cuerda parietal. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  115 Frontal sagital.. 86'56 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Cuerda occipital total.. . . . . . . . . . . . . .  IOO Parietal sagital. 89'84 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Cuerda cerebral.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  63 Occipital sagital.. 86'95 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Cuerda cerebelosa.. ................... 46 Orbitario.. 84'21 
. . . . . . . . . .  Anchura orbitaria. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  38 Rama mandíbula inferior.. 53'33 
De estos índices dedúcese que el cráneo hallado en la cueva del Batlle-vell es sub- 
braquicéfalo, hipsicéfalo, megósemo (según Schwalbe), eurimetopo (Martín) y mesoconco. 
Sus más próximos paralelos los encontramos en la cueva M de A r b ~ l í , ~ ~  en la del Isern de 
Vilavert" y en el grupo de cráneos braquicéfalos o tendientes a esta forma señalados en la 
comarca de S o l ~ o n a . ~ ~  
Yacimiento de superficie de la fuente de San Jzcan. - En relación con la cueva del 
Batlle-ve11 podemos considerar ciertos hallazgos efectuados al pie de la peña en cuya cima 
se alza la ermita de Sant Joan de la Muntanya, lugar donde mana una fuente de regular 
39. S. VILASECA, Mds hallazgos Prehistdricos en Arboli, en Ampurias, 111, 1941, pág. 55. 
40. S. VILASECA, Más cuevas y enterramientos prehistdn'cos en el Bajo Brugent, en Ampuvias, IV, 1942, 
página 211. 
4 1. J. :ERRA VI LAR^, Civilitzacid megalitica a Catalunya: T. DE ARANZADI, Sepuicves megaiitics dels 
comensos de 1 Edat del Rronze de la comarca de Solsona. Els cvanis i demés restes humans. Llur esticdi mltric, 
en Anuari IEC,  VI, 1915-20, pág. 531. 
Mnteria 
Basalto 
Basalto 
Diorita 
Diorita 
Basalto 
Basalto 
Basalto 
Basalto 
Basalto 
cauda1.42 En las tierras próximas a este manantial, don Pedro Giró, tras paciente labor, 
ha recogido una docena de microlitos de sílex blanco, que hoy se conservan en el Museo 
de Villafranca. En general, son piezas poco características, pero entre ellas cabe distinguir 
una hoja de sección triangular y bella factura, otra hojita 
de corte análogo, con ambos extremos redondeados y las 
vertientes obtenidas por un ancho lascado, además de 
una punta robusta de contorno triangular (fig. 9). 
Con la misma procedencia obran en poder del ex- 
presado Museo un fragmento de 150 por 71 por 35 mm. 
perteneciente a una hacha de diorita verdosa (fig. 10 a); 
otro ejemplar, casi entero, obrado en la misma materia, de 
91 por 50 por 27 mm. (fig. 10 d); la extremidad posterior 
de una hacha de basalto, de 60 por 46 por 29 mm. 
(fig. 10 c); la parte anterior de otra hacha de materia aná- 
loga, de 45 por 43 por 25 mm. (fig. 10 b), y por último, 
otro fragmento de basalto de 135 por 82 por 57 mm. per- 
teneciente a la parte posterior de una hacha de grandes 
dimensiones (fig. III, 24). Análoga procedencia tienen 
aún tres hachas de basalto fragmentadas, vistas en poder 
de A. Masanell (f!g. 10, e,f, g). Sus medidas respectivas 
son : 44 por 40 por 25 mm., 77 por 31 por 22 mm. y 84 
. - por 47 por 30 mm. 
1:ig. 8. - Perfiles (le los vasos 
de mayores dimensiones. Hachas fiulimentadas. - Una prueba elocuente de 
la gran densidad que en los tiempos prehistóricos alcanzó 
el poblamiento del término de Pontons, la constituye, ademAs de los hallazgos citados, las 
numerosas hachas de piedra recogidas, cuyo inventario damos a continuación, pero no sin 
antes hacer constar que dista mucho de ser completo, pues en numerosas casas de Pontons 
se guardan aún neolitos de este tipo sobre los cuales no nos ha sido posible inquirir detalles. 
Los veintitr6s primeros ejemplares se conservan en la colección Masanell, mientras que los 
restantes obran en poder del Museo de Villafranca del Panadés. Los marcados con el aste- 
risco están incompletos, y, por consiguiente, sus medidas se refieren a la parte conservada 
(láms. 111-IV). 
Procedencia 
I Can Pontena.. . . . . . . 
2. Can I'ontena.. . . . . . . 
3. Can I'ontena.. . . . . . . 
4. Can I'ontcna.. . . . . . . 
5. Can I'ontena.. . . . . . . 
h. Can Pontena.. . . . . . . 
7. Can Ibntena.. . . . . . . 
8. Can Fontena.. . . . . . . 
9. Can Fontena.. . . . . . . 
I.ong.. anch.. csp. 
125 x 53 X 43 
1 4 0  X 50 X 32 
150 x go x 20 * 
1 0 0  x 55 x 1.5 
105 x 59 x 43 * 
69 X 49 x 18 * 
105 x 05 x 35 * 
85 x 55 x 30 
61 X 47 X 29 * 
42. Mapa citado del Instituto Geográfico. Coordenadas : 50 12'50" long. E. y 410 24' 25" lat. N. 
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Procedencia 
Can Pontena.. ...... 
Can Pontena.. . . . . . . .  
Can Fontena.. . . . . . .  
Can Daniel.. . . . . . . . .  
Can Daniel.. . . . . . . . .  
Can Daniel.. . . . . . . . .  
Can Daniel.. ........ 
C. Sol6 de Roset. ... 
C. Solé de Roset. ... 
. . . . . . . .  Mas Fonoll.. 
Plana Matania.. ..... 
........ Can Ravell.. 
Cal Xamanet.. ...... 
Torre del Rey.. . . . . .  
Pontons.. ........... 
I'ontons.. ........... 
Materia 
Basalto 
Basalto 
Basalto 
Basalto 
Basalto 
Basalto 
Basalto 
Rasa!to 
Basalto 
Basalto 
Basalto 
Basalto 
Basalto 
Basalto 
Basalto 
Basalto 
1 ong., anch., esp. 
- 
77 x 40 x 23 * 
80 x 49 x 35 * 
91 X 50 X 42 * 
80 x 30 x 27 * 
80 x 52 x 35 * 
105 x 45 x 30 
90 X 50 X 31 * 
96 X 55 x 40 * 
IOO x 38 x 30 * 
96 X 58 x 41 * 
95 x 68 x 30 * 
100 X 47 X 27 
65 X 42 X 37 * 
82 x 50 x 32 * 
70 X 39 X 24 * 
82 X 48 X 19 
IV. CONCLUSIONES 
El conjunto de materiales que la excavación de la cueva del Batlle-ve11 ha propor- 
cionado encaja fundamentalmente en el marco bastante conocido de la plena Edad del 
Bronce - Bronce 11 de la sistematización propuesta por el 1 Congreso Arqueológico Nacio- 
nal (Almería, 1949)~~ -coetánea de la llamada cultzwa de 
El Argar, que por entonces alcanza su apogeo en el su- 
deste peninsular, pero cuya influencia en Cataluña se 
deja sentir muy En el marco del indicado 
período nuestro yacimiento presenta, además, cultural- & 
mente hablando, una notable pureza, dado lo cual 
bien podemos considerarlo como una estación tipo 
I:ig. g de lo que en momento la l i c n > l i i < i s  1ia1lnil . i~ i I i  S ~ I I  j u a ~ i  <Ir 
material de los pueblos que moraban en las sierras i~oritoris.  (.\ 31.1 <le su tariiaíio.) 
del Penedks. 
E1 número relativamente escaso de enterramientos que se efectuaron en la cueva, 
así como la carencia total de estratigrafia o niveles, revela muy claramente una cronología 
corta para su utilización. Por otra parte, la abundancia de sílex, al igual que las cerá- 
micas toscas, parece indicar que estamos todavía próximos al Bronce 1, cuyos tipos cultu- 
rales perduran vigorosamente, e incluso llegan a constituir el substrato sobre el cual reposan 
los elementos de los siguientes periodos. Estos resabios de la primera Edad del Bronce 
parecen, además, confirmarlos las cuentas de collar diminutas que en Cataluña encontra- 
43. J.  MALUQUER DE MOTES, concepto y periodizacidn de la Edad del Bronce peninsular, en Ampurias. 
xr. 1949, págs. 191-95. 
44. MIGUEL TARRADELL, a Penlnsula Ibdvica en la dpoca de El Avgar? en Crdn. I Cong. Nac. Arq. 
y V Cong. Arq. SE., Cartagena, 1950, pigs. 72-75; LUIS PERICOT. La Espaita +vimitiva, Barcelona, 1950, 
pág. 212. 
mos siempre relacionadas con la. cultura pirenaica, la cual en la época de sil apogeo alcanzó 
y aun remontó el Panadés a través de las zonas montañosas que lo b~rdean.~" 
Los vasos de perfiles carenados o de superficies bruñidas, así como los objetos de 
metal e incluso la decoración de los vasos incisos, cuyos paralelos encontramos solamente 
en estaciones de cronología avanzada, nos prueba que la cueva conoció el apogeo de la se- 
]:;U. lo. - IIacllas (le ~>ietlr;i, Iialledas en San Jriati (le I'oiitoiis. 
gunda fase de la Edad del Bronce, de la cual todos estos elementos resultan típicos, mien- 
tras que por otra parte, la falta de cerámicas acanaladas y de bronces evoliicionados indica 
claramente que en el transcurso del Bronce 111 la cueva del Batlle-ve11 había dejado de 
ser utilizada por el hombre. 
45. Esta infiltracihn pirenaica a trav6s de las sierras del P a n a d b  la observii por vrz primera S. Vi- 
laseca, al rxcavar r l  Caii cl'cn Srrra, cerca <lo Valls. cuyos hal laz~os  giiar(l;tn estrrclia rrlariiin con aqiiella 
citltura. I'osteriormentr Iian confirmaclo esta trsis los hallazgos cfrctiia(los en la ctirva d r  !.a M:isía, el posi- 
hlc mrgalito de I.rs Clotcs, cn I,a Llacuna (1'. G 1 ~ 6 ,  hr~ccvos haf lnz~os  ..., pig.  260), la cista <lolm6nica <le 
I'assanant (S. VILASECA), 1:'l fivimcr sefiulcro megalili~0 de la provincia de Tarrarona. 1-n cista dolm<<nicn dci 
Rosr drl fila de la Sala, de Passanant, en Amfiurias, XI, 1949, pAg. 179). Como ensayo (le conjiinto sobrr 
esta tesis, v6ase LUIS I'ERICOT, LOS S ~ ? U ~ C Y O S  rnr~aldticos catalanes y la cultura pivrnaica, ]<arcelona, 1-50. p8gi- 
na 107. Paralelamente a esta infiltración por las sierras del interior, existi6 a1 parecer, otra aniloga a travbs 
del macizo de  Garraf, que por ahora se dociimenta mediante los hallazgos de la cueva Cassimanya, de  Begiies 
(1'. GlR6, op. cit., pig.  263). entre los que figuran varias cuevas diminutas en esteatita y calaíta, puntas lan- 
ccoladas de  bella factura y luego un botón de  hueso con doble perforaci6n en V. 
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Dado el carácter indiscutiblemente sepulcral que tuvo esta cueva, cabe ahora pre- 
guntarse, ldónde estuvo emplazado el poblado donde en vida moraron aquellas gentes? 
Nuestras investigaciones realizadas al efecto por los alrededores de la cueva han resultado 
ciertamente infructuosas. Sin embargo, el hallazgo en las inmediaciones de la fuente de 
San Juan, de una apreciable cantidad de materiales prehistóricos, hallazgos que además 
se multiplican a cada nueva vicita, parece indicarnos que en aquel paraje, por cierto admi- 
rablemente situado, hubo algún nkleo de población primitiva instalada tal vez en cabañas 
de piedra y ramaje. La habitación troglodítica no parece haber alcanzado gran desarrollo 
en el Panades, a partir de la Edad del Bronce, pues la paulatina excavación de las cuevas 
va demostrando que éstas en su mayoría fueron exclusivamente utilizadas como necrópolis. 
Tal es, por ejemplo, el caso de las cuevas del Batlle-vell, de su posible contemporánea la 
dels Picons, sita en el mismo término de pon ton^,^^ de La Masia y al parecer el de las di- 
versas cavidades que entre Pontons y Torrelles de Foix se abren a ambos lados del arroyo, 
todas por excavar, pero en muchas de las cuales han sido ya señalados restos pre- 
históricos. 
La minería debió constituir una ocupación muy principal entre las gentes de nuestra 
cueva, pues, en efecto, no lejos de la fuente de San Juang7 existen filones de plomo y estaño, 
interestratificados entre el Triásico, cuya explotación data de muy antiguo.48 
Resumiendo, pues, cuanto acabamos de exponer en las páginas anteriores, podemos 
formular las siguientes conclusiones: 
1.8 La cueva del Batlle-ve11 fué una cavidad sepulcral utilizada en el transcurso 
del Bronce 11, tal vez en su primera fase, cuya cronología corre entre el 1700 y el 1500 antes 
de Jesucristo. 
2.8 El poblado correspondiente a esta necrópolis estuvo posiblemente emplazado 
46. Pequeña cavidad excavada, cuanto menos en parte, por don Esteban Reixach, de Guardiola de 
Fontriibí. quien guarda el material consistente, segiin referencias que obran en nuestro poder, en dos espirales 
tle oro, Únicos por ahora en Cataluña, así como cerámicas diversas, entre las que no faltan las carenadas. 
Su emplazamiento dista bastante de la cueva del Batlle-vell. Una somera noticia sobre la misma en A.  FERRER 
y P. G I R ~ ,  op. cit., pág. 194. 
47. Mapa citado del Instituto Geográfico. Coordenadas : 13'0" long. E. y 410 24'35" lat. N. 
48. J E R ~ N I M O  PUJADBS, en el cap. 7, lib. Ir, de su Coronica Universal del Principal de Cathalunya, Bar- 
celona. 1609, apoyándose en cierta tradición viviente entonces, afirma que las minas de Pontons fueron 
explotadas por los cartagineses y los romanos mediante fuertes contingentes de esclavos, noticia que des- 
pii6s han copiado infinidad de autores, con lo cual tal creencia se ha hecho popular. 
Consta, sin embargo, que en cierta ocasión del siglo pasado, en una galería transversal de la mina 
La Esperanza, hoy abandonada, como todas las de Pontons, se descubrió una cavidad en la. cual había un 
hombre y un perro petrificados, que C. GOMIS, en Impresions d'una excursid a Sant Marli Sarvoca. Torrelles 
y Pontons, en Rutll. Assoc. Excur. Cat., x, 1888, págs. 269-270, a1 recoger la noticia de boca de un testigo ocu- 
lar del hallazgo, lo califica de mera fantasía y producido tal vez por las caprichosas concreciones estalag- 
níticas existentes en la cueva. Mas una inspección del lugar permitió al autor observar la existencia de 
huesos humanos en el interior de una cavidad natural de 5 6 G m. de alto por 3.50 de diámetro, la cual 
en otro tiempo había comunicado con el exterior por medio de una canal. En opinión <le C. Gomis, es 
dificil precisar si los restos eran de mineros sepultados, si proceden de enterramientos prehistóricos o bien si 
son los restos de desventurados echados allí por los bandoleros que en el transcurso de los primeros siglos 
de la Edad Moderna menudearon por estas montañas. 
El  ingeniero G. PUIG y LARRAZ, en Cavernas y simas de Espaiia, en Bol. Com. Mapa Geol. de Esp. ,  
XXI, Madrid, 1896, pág. 69, recogió la informaci6n de C. Gomis, pero, acaso en poder de datos m8s pre- 
cisos, dice que entre los restos humanos se hallaron instrumentos de ofita y pedernal. La cueva de las 
Calaveres. como se ha denominado a esta cavidad, ha sido luego citada por P. BOSCH GIMPERA, Preh. Cat., 
pilgina 85; A. ROVIRA Y VIRGILI, Hist. Nac. Catalunya, 1, Barcelona, 1922, pág. 423; M. FAURA Y SANS, op. cit., 
página 30, y M. ALMAGRO, J. DE C. SERRA RÁFOLS y J. COLOMINAS, Carta Arq. Esp., Barcelona, Madrid, 1945, 
pág. 160. 
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en las cercanías de la fuente de San Juan, lugar de donde proceden diversos materiales pre- 
históricos. 
3.a La agricultura, junto con el pastoreo y verosímilmente la minería, debió cons- 
tituir la primordial ocupación de los moradores del valle de Pontons en el transciirso de 
la indicada Edad, y en general el de todas las gentes que en aquella remota C.poca vivieron 
en las sierras del Panadés. 
La czrc7ia dcl Rnfllc-zicll, dc Pontons 
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